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Hay un secreto para
vivir feliz con la per-
sona amada: no pre-
tender modificarla

(Jacques Chardonne, escritor francés)



cristianos

CATEQUISTAS DE VUESTROS HIJOS

tema de reflexión

padres PARROQUIA  EVANGELIZADORA

NACIÓ DE
SANTA MARÍA

VIRGEN

* Jesús nació de una mujer llamada María: tiene un ori-
gen humano.

* El Evangelio nos habla de la familia, de los parientes de
Jesús.

* Pero nuestra fe proclama firmemente que la concep-
ción de Jesús fue fruto de la acción del Espíritu Santo.

* La fuerza del Altísimo cubre a María con su sombra y
fecunda sus entrañas. Por eso la criatura que nace de ella
viene del Espíritu Santo.

* El Evangelio de San Mateo se refiere a este hecho cuando
dice: Todo sucedió para que se cumpliese
lo que había dicho el Señor por el profeta:
Mirad: la Virgen concebirá y dará a luz un hijo
y le pondrá por nombre Emmanuel,
que significa: "Dios-con-nosotros"

* La concepción de Jesús fue fruto de la acción del
Espíritu Santo en María Virgen, quien con fe y confianza
acogió así el anuncio del don de Dios:"He aquí la esclava
del Señor, hágase en mí según tu palabra".

* La Iglesia ha mantenido siempre con tenacidad que
María fue real y verdaderamente Madre de Jesucristo, nues-
tro Señor y nuestro Dios."Santa María, Madre de Dios,
ruega..."

* La Iglesia también ha mantenido con firmeza desde
los primeros tiempos que María, la madre de Jesús, fue
siempre virgen.

* En efecto: María concibió a Jesús su Hijo sin la inter-
vención de un padre humano y le dio a luz sin que José, su
esposo, hubiera tenido relación con ella.

* La concepción de Jesús por obra del Espíritu Santo es
el primer signo del misterio de su ser.

* Los cristianos somos fieles de verdad a nuestra fe en
Cristo, único Señor y Salvador, cuando confesamos firmemen-
te que María  es Madre de Dios y Madre siempre Virgen.

* "JESUCRISTO FUE CONCEBIDO
POR OBRA Y GRACIA DEL ESPÍ-
RITU SANTO Y NACIÓ DE SANTA
MARÍA VIRGEN" "ESTA ES NUESTRA FE"

 Hay tres sacramentos que se llaman
de la iniciacion cristiana: Bautismo -
Confirmación - Eucaristía.

Diríamos que cuando una per-
sona ha celebrado y recibido los tres,
ha completado su iniciación cristiana,
ha alcanzado la mayoría de edad en lo
referente a su ser cristiano y puede ac-
ceder a los demás sacramentos, ser
padrino o madrina de un bautizado,
ejercer como miembro adulto de la
comunidad y de la Iglesia (sobre todo
cuando el sacramento se ha recibido
de verdad y no por una mera costum-
bre o por puro trámite).

Hoy, en nuestras parroquias de
La Manga encontramos mucha dificul-
tad para encontrar a jóvenes, a partir
de los 14 años,  que quieran preparar-
se, de verdad, a la Confirmación. Es-
tamos iniciando el camino con algu-
nas chicas y chicos que hicieron la co-
munión hace varios años. Ofrecemos
a adultos, sobre todo a padres de ni-
ños de catequesis, una preparación
para la Confirmación.

CONFIRMACION

Háblale a tu hijo/a de la Virgen
María, la madre de Jesús, y hazlo des-
de tu experiencia de madre. Que pue-
da entender que Jesús tuvo una ma-
dre que lo formó en su seno, que se
preocupó en todo momento de él, que
lo cuidó, lo alimentó, lo vistió, lo edu-
có. Que fue su madre, la Virgen María,
la que estuvo a su lado en el momento
más difícil, cuando colgaba de la cruz.

Y que también estaba José, su
esposo, que hacía las veces de padre.
El también colaboró con María siendo
un buen padre para Jesús.

REZAD CON VUESTROS HIJOS

Dios te salve, María,
llena eres de gracia
el Señor es contigo.
Bendita tú eres
entre todas las mujeres
y bendito es el fruto
de tu vientre, Jesús.
Santa María, Madre de Dios...



padres

educar en los valores
Individualidad
(no individualismo)

B. Tierno (Valores humanos)

CUENTALE

educadores

Junto con vuestros hijos,
sacad alguna lección
práctica

EL GRAN ÁRBOL
En el centro de un  gran bosque había un

gran árbol, un magnífico árbol para los que lo
veían. A su sombra se sentaban a descansar los
caminantes y en sus ramas los pájaros cons-
truían sus nidos.

Pero un día las ramas dijeron:
- ¿Veis lo importantes que somos? Cau-

samos la admiración de todos los que nos ven y
los pájaros están muy contentas de vivir con no-
sotras... Además, ¡qué colorido tan maravilloso
tienen nuestras hojas! ¿Qué tenemos nosotras
que ver con ese sucio y gordo tronco, tan feo y
horrible, y cuánto menos con esas apestantes
raíces que están todo el día bajo tierra? Y deci-
dieron que desde aquel día vivirían solas sin
necesitar de nadie..

El tronco por su lado dijo:
- ¿Qué sería del árbol sin mí?

soy quien sustenta a las ramas y doy vigor a
todo el árbol. Si yo no estuviese aquí las ramas
no tendrían fundamento ni sabia que les diese
colorido y vida.... Soy, ciertamente, el más fuer-
te e importante.

- Nosotras sí que somos importantes, di-
jeron las raíces. El árbol no podría subsistir sin
nosotras que absorbemos de la tierra la subs-
tancia con la que producimos el alimento que
sustenta al tronco y a las hojas. Por eso, no te-
nemos nada que ver con ese tronco tan antipá-
tico y gordo y menos con esas ramas tan creí-
das. Desde hoy nos alimentaremos nosotras
solas y no daremos nuestra savia a nadie. Y así
hicieron.

El gran árbol comenzó a secarse. Las
hojas se cayeron y el tronco se quedó sin una
gota de savia. Las raíces estaban más tristes
que nunca. Los  pájaros abandonaron los nidos
construidos en las ramas y la gente que pasaba
por el bosque, ya no se sentaba a tomar la som-
bra... Todo el bosque estaba muy triste porque
el gran árbol se estaba muriendo.

Pero poco a poco las raíces, las ramas y
el tronco se dieron cuenta de que no podían vi-
vir separados, que estaban hechos unos para
otros y que la importancia no era de cada uno,
sino del árbol que todos formaban... Así que las
raíces dejaron de guardarse la savia sólo para
ellas y se la dieron al tronco. Este, al principio,
se negaba a participar, pero al fin también cola-
boró. Las ramas se alegraron de recibir la pri-
mera gota de savia y pidieron perdón al tronco y
a las raíces por haberlos despreciado. Todo vol-
vió a ser como antes. Los pájaros siguieron ani-
dando en las ramas y la gente sigue tomando la
sombra bajo su copa.

El árbol ya está de nuevo feliz y el bos-
que se alegra con él.

Decálogo del individuo

1.- Ser individuo significa ser perso-
na auténtica. Sin máscaras ni prejuicios, sin
tabúes ni miedos..., tal como se es, sin más.

2.- El individuo es independiente, es
decir, puede actuar sin necesitar el cons-
tante apoyo  y la aprobación de los demás.

3.- El individuo es diferente porque
tiene ideas, sentimientos propios. Pero al
mismo tiempo tiene nexos de unión con los
demás, porque forma parte de la sociedad,
porque es un ser humano, ciudadano del
mundo.

4.- La persona lucha por ser indivi-
duo toda su vida. Sabe que no es un pro-
ceso fácil, y por eso cuenta con el conoci-
miento y la experiencia de los otros.

5.- El individuo confía en la vida. Sabe
que le esperan alegrías, y también algu-
nas desilusiones a las que sabrá hacer fren-
te porque cuenta consigo mismo y con los
demás.

6.- El individuo está convencido de
que es posible el cambio en sí mismo y en
la sociedad.

7.- El individuo no trabaja sólo por sus
ideales, sino que ha aprendido a compagi-
nar lo que desea con un bien más amplio,
que acoja a otras personas.

8.- El individuo es coherente en su
vida; su acción, sus palabras, pensamien-
tos y sentimientos siguen un mismo hilo
conductor.

9.- El individuo sabe que no todo lo
puede hacer solo; por eso participa en los
proyectos con los que se siente identifica-
do y, aunque haya diferencias en el modo
de hacer, sabe que pueden suavizarse a
través del diálogo y el entendimiento.

10.- El individuo sabe que pertenece
a una sociedad y que trabajar para que esta
sea más justa es trabajar para sí mismo.

Cada hombre
debería pensar
que es una de
las hojas de un
árbol y que el

árbol es toda la
humanidad. No
podemos vivir
sin los demás,
sin el árbol

(Pau Casals)

Busca en cada
rostro al ser

humano
(Phil Bosmans)

Cuando no
encontramos

satisfacción en
nosotros mismos,
es inútil buscarla
en otra parte.

(La Rochefoucauld)



FUGITIVOS

A los que huyen hacia dentro, los llamamos solitarios.
El amor, en su última esencia, se reduce al juego de

abrirse y acogerse; dicho de otra manera: comunicar y aco-
ger. Y donde los solitarios fallan absolutamente es en la co-
municación, que necesariamente signif ica hablar mucho o
poco, pues no rara vez los que mucho hablan, poco comuni-
can.

¿A qué se debe esta fuga hacia adentro? En primer lu-
gar a la falta de confianza. Ella, la confianza, ha sido zaran-
deada una y otra vez como una hoja seca al v iento. Un día
hablé a un arroyo a cerca del mar y el arroyo me trató de
exagerado; otro día hablé al mar a cerca del arroyo y el mar
me calif icó de difamador. No había manera de entendernos. Y
la confianza, asustada como una paloma, emprendió la fuga
hacia mundos desconocidos.

En segundo lugar, esta fuga hacia adentro se explica
como una reacción resentida de aquellos que son tratados de
forma injusta, con abuso de poder y arbitrariamente. En estos
casos, el cónyuge emprende el v iaje hacia las regiones inte-
riores buscando un refugio de seguridad o de falsa seguridad.
Cuando estos cónyuges perciben que ya no son estimados
como antes, se encierran en sí mismos en una actitud arro-
gante de autoafirmación.

Cuando se produce una situación de esta naturaleza, se
bloquea cualquier diálogo, no de palabras, sino de interiorida-
des, y por este camino se llega al divorcio del corazón. Prosi-
gue la conversación, pero las palabras ya no v ienen de dentro
ni reflejan mundos interiores, que ya están clausurados. De-
sastres del egoísmo.

Cuando uno de los cónyuges se da cuenta de que ya no
es amado como en los primeros tiempos, o que ha sido trai-
cionado, sea en forma comprobada o como rumor, este sujeto
cae en un estado de humil lada indignación y, revestido de un
manto de resentimiento, toma la v ía que conduce hacia los
escondites interiores. La confianza se inhibe. Los cónyuges
están juntos pero distantes; mejor dicho, juntos pero ausen-
tes; divorciados en los corazones, con vestigios de rencor e
ímpetus de venganza. Todas las puertas de la intimidad están
cerradas. Problemas de perdón.

La ansiedad es la enfermedad típica de los solitarios,
enfermedad que nace y vive entre la tristeza y el rencor, entre
el vacío y la violencia.

Y, aunque la ansiedad no es agitada y compulsiva, el
solitario pude sentir, por momentos, ganas de morir, porque
siente que ya le falta sentido a su vida; ya no sabe para qué
está en el mundo.

Esta situación no suele darse en los primeros años, en
que, de cualquier manera, permanecen vislumbres de la anti-
gua ilusión y la llegada de los hijos llenó de perfume la casa,
sino más tarde, cuando los hijos son adultos y parece haberse
completado la razón de ser de una vida.

matrimonio feliz

esposos
padres ENCUENTRO MUNDIAL
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2. LA FAMILIA ENGENDRA
LA VIDA (Cont.)

Catequesis bíblica (Cont.)
2. No es bueno que el hombre esté
solo. Para colmar la soledad de
Adán, Dios crea para él «una ayuda
adecuada». En la Biblia el término
«ayuda» en la mayor parte de los
casos tiene a Dios como sujeto, has-
ta llegar a convertirse en un título di-
vino («El Señor está conmigo y me
ayuda» Sal 117, 7); con «ayuda»,
además, no se entiende una interven-
ción genérica, sino el auxilio dado
frente a un peligro mortal. Creando a
la mujer como ayuda adecuada, Dios
libra al hombre de la soledad que es
un mal que mortifica, y lo inserta en
la alianza que da vida: la alianza con-
yugal, en la cual el hombre y la mu-
jer se donan recíprocamente la vida;
la alianza matrimonial, en la cual
padre y madre transmiten la vida a
los hijos.

La mujer y el hombre son la una para
el otro una «ayuda» que «tiene de-
lante», que sostiene, comparte, co-
munica, excluyendo cualquier forma
de inferioridad o de superioridad. La
igual dignidad entre hombre y mujer
no admite ninguna jerarquía y, al mis-
mo tiempo, no excluye la diferencia.
La diferencia permite a hombre y
mujer estrechar una alianza y la alian-
za los hace fuertes.

Lo enseña el libro del Sirácide: «El
que consigue una mujer, empieza a
hacer fortuna, una ayuda semejante
a él y columna de apoyo. Donde no
hay valla, la propiedad es saqueada,
donde no hay mujer, el hombre gime
a la deriva» (36, 26-27).

HACIA ADENTRO


